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PRESENTACION
Este libro no fue redactado como un texto
homogéneo. Sus capítulos son artículos escritos
a lo largo de muchos años. En algunos casos se
trata de conferencias, grabadas y después pasa-
das al papel. 
Esto explica las no pocas repeticiones y las
diferencias de estilo. Resulta entonces evidente
que el propósito de esta publicación no es tanto
el de ofrecer un panorama de las relaciones
actuales entre los Salesianos y los Shuar, sino el
de dar una idea del camino recorrido. 
Son casi 120 años que la historia de este
pueblo amazónico se entrelaza con la de los
salesianos del Ecuador. Las relaciones no fueron
siempre fáciles. Los Shuar lamentan que la acti-
vidad de los salesianos a veces haya sido impo-
sitiva o paternalista. Sus críticas son justificadas
y no hay dificultada en admitirlas.
Pero, de lo que nunca ellos deberían dudar,
es que jamás se ha querido otra cosa que su
bien. La mentalidad de cada época puede haber
sugerido actitudes difíciles de admitir en la
actualidad, pero esto no debería impedir que se
siga caminando juntos. 
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LAS MISIONES SALESIANAS 
Y EL PUEBLO SHUAR
Balance de una experiencia
Jívaros y Shuar
En la historia los Shuar han sido conocidos
con el nombre de Jívaros (o Jíbaros), pero,
como el término ha asumido un sentido peyo-
rativo, por usarse como sinónimo de “salvaje”,
hoy se denominan a sí mismos “Shuar”, que sig-
nifica “persona”, “gente”, término que actual-
mente se ha generalizado. 
De todas maneras ‘’Jivaro” no es más que la
corrupción y catellanización de ‘’Shuar” (o
Shivar o Shiviar), que son distintas maneras de
pronunciar Ia palabra, según las regiones. En
efecto el castellano, a falta de un signo para es -
cribir ‘’sh’’ usaba antiguamente la “x”, que en los
últimos siglos se transformó en “j”. Así se dio el
proceso: shivar - jivar - jívaro (o jibaro)1. 
El término sigue utilizándose cuando se
quiere indicar el conjunto de los subgrupos que
componen toda la etnia. Porque, si en el Ecua -
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dor se ha generalizado Ia denominación
“Shuar”, en Perú es corriente la de “Aguaruna”
(Awajún) en la región del Cenepa, de “Huam -
biza” (Wampis) a lo largo del Santiago y del
Morona, y de “Achual” (bajo Pastaza y afluen-
tes). Los Achuales, que en el Ecuador se deno-
minan “Achuar” toman su nombre de la región
en que viven, el “achuar”, región húmeda y ane-
gadizada, en que abundan las palmeras “achu”.
Estos grupos utilizan el mismo idioma, aunque
con inflexiones dialéctales que a vcces hacen
bastante difícil la comprensión mutua.
Mitificación del indio
El renombre de los Shuar es sin duda des-
proporcionado a su consistencia numérica.
Desde siglos, su fama se ha extendido por el
mundo, y, aún hoy, en toda América, decir “jí -
varo” no es decir tanto “primitivo”, cuanto
“guerrero indomable”. Los turistas que visitan
Quito y Guayaquil, se ven ofrecer como artesa-
nías cantidades de pequeñas cabezas que simu-
lan las célebres “tsantsas. Se trata de imitaciones
en piel de cabra, elaboradas cerca de la capital.
El interés que ellas despiertan dice la admira-
ción de una población americana que no sola-
mente ha sobrevivido, sino que ha sabido
hacerlo, conservando toda su dignidad e inde-
pendencia, gracias a su apego a la libertad.
Las hazañas que los Shuar han protagoniza-
do han creado alrededor de ellos un verdadero
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halo mítico, que no ha desaparecido.  Intente -
mos ver las raíces históricas del fenónemo. 
La superioridad técnico militar consistió a
los europeos adueñarse de las fuentes producti-
vas de América y doblegar a los habitantes a
trabajar en su favor. 
Las estructuras que las naciones europeas
implantaron en América no eran tanto en fun-
ción de la región misma, sino de la Madre
Patria, que a su vez, necesitaba de grandes
recursos para financiar su política hegemónica. 
En este contexto dos cosas interesaban fun-
damentalmente en América: las tierras con sus
riquezas y los habitantes organizados de tal
manera que explotaran aquellos bienes, produ-
ciendo con su trabajo los excedentes que los
conquistadores querían. 
Esto desbarató el sistema de economía indí-
gena. La idea de que los indios fueran brutos y
deberían ser exterminados no tuvo mayor acep-
tación, tanto más que contradecía los intereses
que se iban creando. Declarándolos hombres2,
Paulo lll proclamaba que descienden del mismo
Padre Adán y los englobaba en la humanidad,
pero los colocaba bajo la parte redimida de ésta,
Europa cristiana3. Al juzgarlos con el metro
bíblico, es decir, con una mentalidad judaico –
cristiana, se concluye que sus costumbres hacen
de ellos unos hombres inferiores. Esto es
importante, porque, en el caso español, vino a
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justificar la encomienda: a cambio de su ins-
trucción, el indio debe prestar su trabajo, visto
como un instrumento de elevación y redención. 
De esta manera la imagen del indio, que se
difundió en Europa en los tres siglos que siguie-
ron al descubrimiento, fue íntimamente condi-
cionada por las relaciones de explotación que
los europeos impusieron al hemisferio, tanto
del Sur como del Norte. 
No hubo la preocupación de conocer al
indio, sino que se construyó de él una imagen
cómoda, en vista del uso instrumental al que
quiso someterlo el conquistador europeo. Nació
el mito del indio, o mejor una serie de mitos
muy funcionales para la casta dominante4. 
Los reductores de cabezas refracta-
rios a la civilización
Entre los que opusieron resistencia activa,
se hicieron célebres especialmente los Caribes,
los Araucanos y los Jívaros. Frente a esta oposi-
ción los españoles intensificaron la acción béli-
ca. Evidentemente no iban a dejar a grupos
autónomos en el interior de su imperio: si no
aceptaban entrar en el sistema productivo,
debían cuando menos, dejar libres las tierras
con lo que encerraban. De esta manera los
Caribes fueron completamente borrados del
hemisferio, los Araucanos sostuvieron los
enfrentamientos militares y las humillaciones
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que Ia historia recuerda, con el trágico epílogo
de Caupolicán. De ellos un buen número se
salvó, refugiándose en regiones inhóspitas. La
naturaleza del terreno revistió también una
importancia fundamental para los Jívaros.
Todo un conjunto de elementos naturales
constituyó una verdadera valla contra el blanco:
el acceso dificilísimo, la vegetación tupida, los
animales peligrosos, el clima enervante, las
enfermedades…
Esto no disminuye el rol que jugaron las
cualidades bélicas de los Jívaros: el orgullo étni-
co, la astucia y la habilidad insuperable en la
guerra de guerrillas, de manera que resulta váli-
do el juicio del Licenciado Alfredo Costales:
‘’Nunca que sepa la historia, nación alguna
de la Amazonia, ofreció tan enconada resisten-
cia a la conquista, y su pueblo altivo, audaz,
indomesticable, fue fiera y despiadadamente
perseguido, aniquilado por el blanco, pero sus
rasgos disminuidos pudieron sobreponerse con
gallardía al cerco del etnocidio. Su valor inque-
brantable es un vivo ejemplo de lo que la liber-
tad puede, aún en los pueblos a los que desa-
prensivamente se los denomina salvajes. De la
secuencia histórica que abarca 351 años (1541 -
1892), se saca en limpio el hecho inusitado, casi
increíble, que la nación Shuar no fue reducida-
a pesar de haberse empleado en múltiples
intentos, todo tipo de métodos”5.
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El geógrafo e historiador peruano Luis
Ulloa confirma este juicio: 
“Los famosos Jívaros son el grupo amazóni-
co que hasta ahora más ha llamado la atención
de los antropólogos. Es que los Jívaros exceden
en inteligencia y valor a todas las tribus que
habitan la cuenca del gran río6.
Pero hay que llegar hasta nuestro siglo para
dar con juicios positivos como éstos. Antes no
existieron matizaciones ni atenuantes. El mito
del “buen salvaje” o del “indio - niño” nunca fue
aplicada a los Shuar. Ellos fueron simplemente
considerados seres feroces y peligrosos: cual-
quier agresión en su contra resultaba meritoria.
Como hace notar Mark Müzel, la encarni-
zada resistencia de los Shuar a la penetración
extraña ‘hizo en los europeos un efecto pareci-
do al que hizo en los romanos la lluviosa
Germania, con sus habitantes amantes de la
libertad7: 
Las hazañas de que los Shuar fueran capa-
ces, motivaron sin duda algunos aspectos de la
leyenda que los rodeó, pero ciertas páginas que
sobre ellos se han escrito más que relatos objeti-
vos, parecen una proyección de las fantasías y
una caricatura de los institutos reprimidos e
inconfesables de los blancos.
Las primeras noticias históricas sobre este
pueblo nos las proporciona el Capitán de Be -
